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La ordenación tiene cuatro razones históricas:
– La base estratégica-militar a través de cuarteles defensivos y ejes viarios que
mejoran los heredados de la etapa tardoimperial romana y que acaba confirmando
que el dinamismo de l’Horta se encuentra en la zona situada al norte de la ciudad
de Valencia. 
– La jurídico-señorial con un diseño interno que establece una mayoría de
asentamientos de realengo al norte presididos por Valencia y un predominio de se-
ñoríos al oeste para consolidar el reino en las zonas fronterizas con Castilla y tener
la retaguardia cubierta en caso de levantamiento nobiliario.
– La espiritual-simbólica con una tupida red de parroquias y centros religiosos
(conventos y monasterios) que establecen un nuevo mapa territorial.
– Y finalmente la logística-abastecimiento gracias a un parcelario protegido de
explotación intensiva y base hidráulica al servicio del mercado ciudadano.
Estas razones o bases son una hoja de ruta que ayuda a comprender la singulari-
dad comarcal de un territorio que ha sido y es el fundamento del Reino de Valencia.
1. LA SEGURIDAD ESTRATÉGICA
Valencia (Valentia) hereda un plano propio de los campamentos republicanos
de Roma y de las ciudades de su Imperio. Se trata de un trazado de origen militar
consistente en una plataforma base central del que parten dos grandes ejes viarios
que servían para la formación y movilización de las tropas. El punto de partida del
núcleo político era en su origen el pretorio y posteriormente la curia a los pies del
ara o altar propiciatorio fundacional de la ciudad.
El antiguo cardus maximus o eje cardinal Norte-Sur se convierte en el Camí
de Morvedre en dirección septentrional más allá de la salida por la puerta pretoria-
na antigua, posteriormente llamada del Cid o de Bab al Warraq mientras que en
dirección meridional se convierte en el Camino de Sant Vicent o Xàtiva la readap-
tación de la antigua puerta decumana.
Saitabi, 59 (2009), pp. 71-81
El camino de Morvedre, tipificado como camino real por estar bajo la protec-
ción de la corona, es una vía carretera de dimensiones internacionales que une la
mayor parte de los núcleos de la demarcación del término de Valencia con los rei-
nos septentrionales. Así, este camino atraviesa lugares como Albalat a una legua
de la ciudad, Massamagrell, Farnals, Hotalets de Puçol o grandes villas reales
como Morvedre o Vila-real1. Los viajeros disponen de mojones de piedra que se-
ñalizan las leguas de distancia respecto a la capital valentina, a 38 leguas de Tarra-
gona, 49 de Barcelona o 76 de Perpinyà2.
La fundación de nuevos lugares a lo largo de esta vía cardinal en el siglo XIII
obedece a una planificación estratégica que favorece estos establecimientos me-
diante franquezas y mejoras para mantener una tupida red de poblaciones que ga-
ranticen la comunicación con las bases de la corona3. 
Los principales contingentes demográficos se sitúan en los arrabales septen-
trionales de la ciudad de Valencia (Camino de Morvedre, Saïdia, Tendetes de
Campanar, Real, Marchalena…)4 y sus poblaciones limítrofes (Benimaclet, Cam-
panar…) así como en una tupida red de poblaciones de realengo que se sienten
más seguras por su salida natural hacia los reinos del norte.
Del mencionado camino real de Morvedre parte una red de caminos secunda-
rios que unen el resto de poblaciones al norte de Valencia, caso de los caminos de
Alboraya, Moncada, Llíria y Burjassot, en una retícula que fortalece la cohesión
del territorio5. De esta forma las poblaciones valencianas se insertan en un proyec-
to euromediterráneo que desde antiguo comunicaba todos los asentamientos litora-
les de la Europa meridional6.
Esta misma vía real de Morvedre es el marco idóneo para las paradas militares
que acompañan las entradas del soberano y su cortejo a la capital del Reino. De
hecho, la cruz del Puig o de Farnals sirve como hito para ir colocando ordenada-
mente a un lado y otro del camino real los distintos hombres armados de lanza y
ballesta cuando llega la comitiva del rey. Y el punto de partida de este camino, o
sea, la partida de la Rambla situada junto al portal de las torres de Serranos es la
referencia para homenajear la Senyera y partir a la guerra7.
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Por su parte, el antiguo decumanus maximus o eje cardinal este-oeste se con-
vierte en el Camí de Quart en dirección al poniente más allá del portal del mismo
nombre y en dirección levantina en el de la Mar partiendo de la puerta de idéntica
denominación. Esta vía este-oeste, sobre llamarse principal, destacar por su inten-
dencia y representación simbólica, siendo incluso lugar de residencia de nobles li-
najes valencianos por el poniente y de tráfico portuario por el este, reviste un per-
fil menos ligado a la corona y conformado por un conglomerado de señoríos
eclesiásticos y laicos.
Siguiendo con las pautas militares del diseño primigenio de los campamentos
romanos, el área de Valencia y su perímetro de campos constituye una superficie
más o menos cuadrangular y homogénea. Esta se divide por razones operativas
en seis establecimientos militares que actúan como centros de reclutamiento para
enrolar las tropas cada vez que estalla un conflicto armado. De esta forma, se
cuenta con las sedes de movilización de los seis cabezas militares siguientes:
Alaquàs, Torrent y Catarroja por el Sur, València en el centro y Moncada y Puçol
por el N8.
De hecho, los lugares pertenecientes a la vieja contribución de Valencia, o sea,
el término de Valencia, deben participar con voluntarios cada vez que salga la
Senyera en defensa de los Furs: seguir la dita bandera per defendre los dits Furs,
e Privilegis e libertats e possessions de la dita ciutat de Valencia9.
Las sedes escogidas para encuadrar la movilización de los lugares presentan
como denominador común ser núcleos de poblamiento superior a los 75 fuegos
cada uno a finales del XV, unidades de aproximadamente 300 habitantes por pue-
blo, cifra sobresaliente en el entramado de la demarcación de l’Horta de Valencia10,
un espacio en cualquier caso con una densidad elevada que llegó a casos extremos
superiores a los 100 hab/km11.
La seguridad estratégica se completaba mediante la formación de los miem-
bros de la comunidad en las artes de la guerra, en una promoción en la que no
quedaban excluidos los labradores. Así, la participación en los juegos recreativos
establecidos como el popular tiro de ballesta o joch de ballesta era un entrena-
miento encubierto en previsión de guerras futuras. Todas las festividades contaban
con esta exhibición pública de afinar el tiro de ballesta que llegó a merecer unos
capítulos redactados por el Consell de Valencia en 1454, cuya copa entregada por
el oficio de zapateros era especialmente codiciada12.
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2. BASE JURÍDICO-SEÑORIAL
El planeamiento de la jurisdicción y la disposición de la titularidad de los lu-
gares obedecen al difícil equilibrio de garantizar la cohesión territorial y asegurar
la supremacía de la corona que acaba siendo el mando político superior, estable y
único del conjunto de la sociedad feudal.13
Así, el reparto colonial que realiza el rey Jaime el Conquistador a lo largo de
los años 1237 a 1244 ha quedado reflejado básicamente en las anotaciones del Li-
bre del Repartiment como un esbozo inicial de la organización de la demarcación
de l’Horta de Valencia que estará sujeta a variaciones porque las donaciones están
efectuadas sobre datos imprecisos y en parte fueron revocadas14.
La debilidad político-administrativa de la taifa andalusí hace más fácil que
sean razones internas de los conquistadores las que operen en el diseño jurídico-
señorial del término de Valencia. La modificación del mapa de asentamientos es
considerable y en cien años vemos desaparecer una treintena de localizaciones que
todavía figuran en el libro registro del Repartiment15.
Los dos argumentos de peso para fomentar el realengo en la comarca desde las
primeras donaciones se encuentra en el mayor dinamismo productivo que ofrece
esta titularidad y sobre todo la pretensión de reunir la doble jurisdicción la corona.
Se reserva el rey aquellos emplazamientos cercanos a los grandes ejes viarios, es-
pecialmente en dirección hacia el norte, el Camino de Morvedre, caso de Meliana,
Tavernes Blanques o Foyos. La zona septentrional de Valencia constituye su prin-
cipal pulmón demográfico fuera de los muros con arrabales portentosos como el
de Sant Julià o primer tramo del Camino Real de Morvedre que dispone de 92
casa fiscales, Campanar con 64 o Benimaclet con 55.
Mientras, el diseño del Doscientos apuesta por grandes fortines señoriales en
las zonas más peligrosas, como las entradas de los castellanos por el oeste, caso de
Manises y Xirivella a la Orden de Calatrava, Torrent a la de San Juan del Hospital,
Quart a los monjes cistercienses de la abadía de Santa María de Poblet, etc.
En la comarca de l’Horta el rey no duda en reservarse una serie de concejos
locales bajo la dirección de sus oficiales y en este caso el justicia de Valencia en
un entramado de lugarejos ocupados y transformados por los repobladores cristia-
nos. Esto es así porque el sistema castral andalusí no ofreció un modelo alternati-
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vo ni resistencia, lánguido durante las décadas anteriores y abandonado en los mo-
mentos previos16. 
En cualquier caso, el alejamiento de grandes dominios señoriales (eclesiásti-
cos y laicos) en las vías de comunicación más cercanas a la ciudad no es sólo fruto
de una decisión provisional por temor a la actuación de los nobles levantiscos sino
que obedece a la coherencia de un territorio cuya fortaleza van a ser las ciudades
reales (Valencia, Morvedre, Alzira…).
Desde un punto de vista de demarcaciones, diríamos que la ordenación del te-
rritorio establece un espacio alrededor de la ciudad, especie de término particular,
en la que el Consell retiene ambas jurisdicciones (alta y baja) y que incluso inter-
viene en la designación del cabeza de los gobiernos locales o capdeguayta, caso
de Vilanova del Grau de la Mar, Russafa y Camí de Morvedre. En los otros luga-
res del término se llaman justicias y tienen competencias diferentes aunque existe
cierta confusión terminológica documentada en el Manual de Consells17.
Este término propio o de particular contribución comprende los lugares de
realengo pero también aquellos lugares situados dentro del perímetro de las de-
nominadas cruces cubiertas de Valencia, a saber las situadas en el Camino de
Sant Vicent antes de Benetússer, la del Camino de Morvedre junto a Carraixet y
la del de Quart junto a Mislata. Según establece el Consell de Valencia, com-
prende él una serie de lugares que son Almàssera, Meliana, Albuixech, Rocafort
y Godella por el norte, Alfafar, Cassén y Alcaisia por el sur y La Conca y la
Gola por el este18.
Sin embargo, en un marco más amplio, el término particular de la ciudad de
Valencia dispone de un conglomerado de lugares en los que aun estando más ale-
jados se dispone de la alta jurisdicción. 
3. BASE ESPIRITUAL
La reconquista no se comprende sin el sentido de cruzada que tras la predica-
ción de la bula de Gregorio IX en la diócesis de la tarraconense en 1237 aseguró
la solidez de la campaña militar.
El impulso recristianizador dado por la corona en la persona de Jaume el Con-
queridor a los territorios de las Mallorcas, Valencia, Murcia… fue reconocida ya
en vida por parte de emperadores, papas y reyes. De hecho, la Crónica de San
Juan de la Peña reconoce a atribución del soberano la fundación de hasta 2.000
templos cristianos, una cifra formidable. ¿Qué sentido tienen estas fundaciones?
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La ordenación desde centros administrativos basados en la primacía espiritual
mediante una red primigenia de parroquias de nuevo cuño en el siglo XIII forma
parte de un proyecto vertebrador que persigue la cohesión, dirección y fuerza mo-
ral de las nuevas tierras anterior incluso a la creación de los concejos locales19.
El territorio de frontera privilegia la parroquia como unidad básica de encua-
dramiento frente al lugar topográfico al otorgarse a la parroquia madre rural un
status legal superior respecto a las filiales situadas en otros emplazamientos geo-
gráficos con asentamientos diferentes y titularidades distintas20.
Los casos más significativos quizá sean los de Paterna, Carpesa, Torrent, Mas-
samagrell y Foyos. Si nos detenemos en la primera, la parroquia de Paterna com-
prende las comunidades asentadas en las poblaciones de Burjassot, Manises, Beni-
màmet y Beniferri21.
La ordenación de la comarca de l’Horta de Valencia dispone de un tejido pa-
rroquial creado para asistir a las nuevas comunidades de cristianos que se han
asentado. Cotejando las relaciones de los diezmos y las visitas pastorales podemos
aventurar que las hipotéticas parroquias rurales de nueva fundación son Paterna,
Carpesa, Massamagrell, Museros, Foyos, Moncada, Alboraya por el norte, Chilve-
lla o Xirivella y Torrent por el oeste, Russafa, Albal, Alfafar, Espioca y Silla por el
sur22. A estas cabe añadir Puçol, Puig y Quart, de naturaleza diferente, y la decena
de urbanas que superan el ámbito de las murallas, es decir, Sant Bertomeu, Santa
Creu, Sant Llorenç, San Salvador, Sant Esteve, Sant Tomàs, Sant Andreu, Sant
Martí, Sant Nicolau y Sant Joan23.
La disposición de un número determinado de parroquias (doce para la ciudad
y de catorce a diecisiete para su huerta) así como su posición en el mapa advierte
no sólo de la existencia de un modelo anterior sino del deseo de ordenar el futuro
de otra manera más acorde con los elementos del sistema feudal. De esta manera,
la autoridad real rompe el diseño castral islámico anterior y le superpone un nuevo
encuadramiento de carácter religioso24.
El primer factor explicativo de la localización de las parroquias es la existen-
cia de asentamientos demográficos importantes, caso de Paterna o Puçol al norte,
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Quart y Torrent al oeste y Russafa, Silla y Espioca al sur. En segundo lugar existe
cierto temor a la reacción de los vencidos, por lo que se busca una ubicación segu-
ra al pie de castillos o de torres de vigilancia, caso del Puig de Santa Maria, Pater-
na, Torrent, Silla y Espioca. Finalmente, se potencian los lugares situados en los
caminos reales de Morvedre, Quart y Sant Vicent.
Dentro de la ciudad la sede episcopal se encuentra en la denominada partida
de Santa María, el corazón emblemático de la ciudad antigua, núcleo histórico es-
piritual islámico y cristiano donde se halla la parroquia denominada más tarde de
Sant Pere. Y desde aquí se reparte la superficie entre las parroquias con un criterio
equilibrado ya que van a tener responsabilidades no sólo administrativas sino polí-
ticas25.
Por otro lado, los garantes espirituales del nuevo espacio son los oratores en su
sentido más amplio, que forjan a través de monasterios y conventos un nuevo en-
torno. Para la demarcación de l’Horta de Valencia el principal pulmón embriona-
rio fue el Puig de Santa Maria, un monasterio mercedario que contó con el apoyo
institucional y que se convierte en el florón espiritual principal al custodiar un al-
torrelieve de la Virgen bajo la advocación de los Ángeles, patrona de todo el Rei-
no de Valencia26.
El término de Valencia cuenta con dos grandes centros espirituales alrededor
de la ciudad, uno al norte, junto al Camí de Morvedre, que es el monasterio de la
Trinidad, otro hacia el sur, junto al Camí de Xàtiva o de Sant Vicent, que es el mo-
nasterio de Sant Vicent de la Roqueta. Este segundo es fundamental desde los mo-
mentos de la reconquista puesto que se levanta sobre el lugar donde se encontraba
la basílica visigótica de San Vicente, diácono y mártir, patrono de la ciudad de Va-
lencia27.
Sin embargo, al constatar estas realidades no podemos sino recordar que desde
un punto de vista canónico y jurídico la diócesis de Valencia no fue arzobispado
hasta 1492, sólo tras haber tenido dos papas, un siglo de oro pletórico y ser la ca-
pital más importante de la Corona de Aragón. En este momento, mediante una
bula de Inocencio VIII Valencia será elevada a arzobispado y se asignarán como
sufragáneas Mallorca y Cartagena, convirtiéndose en una de las 7 grandes diócesis
peninsulares28.
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4. BASE DE ABASTECIMIENTO-LOGÍSTICA
Los distritos rurales castrales de origen musulmán, consistentes en un castillo
neurálgico y un conjunto de alquerías dependientes de él, desaparecen con los re-
partos de tierras de los conquistadores. Se promocionan las colonizaciones de tie-
rra que supongan la explotación intensiva con asentamientos en el lugar.
Si bien buena parte del término de Valencia es rural y está dedicado a los culti-
vos de regadío, no todo él es de huerta. En este sentido, el término de Valencia tiene
una extensión mayor y está delimitado por la legislación foral teniendo por mojones
la ciudad de Morvedre por el norte, Xiva por el oeste y Alzira por el sur29. La comar-
ca de l’Horta de Valencia debe su nombre, identidad y simbología a la tierra de rega-
dío en explotación que tiene por cultivadores directos a un cuerpo social heterogé-
neo que llamamos labradores. El espacio irrigado merece una expresión superior de
carácter heráldico manifestado en el sello medieval de la ciudad (imagen fluvial del
Turia) que llegó a tener bendición propia en el misal valenciano de 149230.
No obstante, cabe reseñar igualmente que al margen de la sencillez topográfica
de la demarcación, existen pequeñas estribaciones hacia el Norte (Calderona) y
Oeste (Perenxisa) que permiten hablar de otro tipo de cultivos, así como de una
gran reserva biológica natural al SE conocida como lago de la Albufera. Ambos
casos contribuyen de forma complementaria al sistema general del regadío de la
tierra huerta especialmente por la diferencia de pendiente con curvas de nivel pa-
ralelas a la línea de costa31.
El sistema de cultivo predominante del parcelario se organiza principalmente a
partir de la posibilidad de pertenecer a la comunidad de regantes de la Acequia de
Moncada y de Acequia de la Vega y a su vez del grado de disponibilidad de caudal
de la red hidráulica. De hecho, las cuatro tomas de aguas de los márgenes derecho
(Quart, Benager-Faitanar, Mislata, Favara y Rovella) e izquierdo (Moncada, Tor-
mos, Rascanya y Mestalla) del río Guadalaviar o Turia, establecen unas unidades
básicas de descripción tan importantes como las señoriales o las parroquiales32.
El repartimiento de las aguas del río Guadalaviar establece una jerarquización
de las acequias principales que quedan divididas en soberanas o preferentes (Mon-
cada, Tormos, Quart y Mislata) y en las de aguas abajo o jusanes, que sólo reciben
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en tiempos de abundancia en determinados días33. Esta clasificación acoge a los
pueblos que quedan divididos en las categorías de castells o castillos, mijans o de
aguas intermedias y jusans o de aguas abajo, estableciendo una baremación de las
tierras en función de la disponibilidad del agua de riego.
Los espacios dedicados al cultivo tienen preferencia sobre los de secano y esta
oposición se establece dentro y fuera de cada término municipal, de forma que el
área circundante al casco urbano de cada lugar está especialmente vigilada y reúne
los principales cultivos de regadío (horticultura, árboles frutales y trigo) mientras
que más alejados quedan otros (viñedos, olivares…).
La intensificación de los cultivos y la especulación con las cosechas conlleva en
muchos casos la invasión de parcelas vecinas e incluso la apropiación de caminos
públicos y sendas de tránsito, circunstancia que hará que el concejo de la ciudad de
Valencia intervenga para proteger la viabilidad de la red caminera comarcal34.
Para el caso del área circundante de Valencia existe una guardería rural con su
reglamento que protege las agresiones humanas y animales a los cultivos agrícolas
desde el año 1341 a modo de estatuto embrionario, aunque ya desde 1335 existe
un acuerdo del gobierno para su establecimiento35. La elección de los guardianes
de l’Horta se realizará per sort de redolins mediante la forma tradicional de las pa-
rroquias dependientes de los cuarteles, a saber, los de Campanar, Algiròs, Patraix
y Russafa.36
De hecho, la ganadería está limitada en su número de cabezas y sólo puede
transitar por los azagadores o vías de paso37. El espacio enmarcado por las líneas
imaginarias que van del Barranco de Catarroja por el sur, el azud de Quart por el
oeste y la acequia de Moncada hasta la playa constituye una zona prohibida para
el paso del ganado38.
Esta zona de cultivos agrícolas que es protegida no coincide con la de la ex-
tensión de la red hidráulica sino que es más restrictiva. De hecho, es fruto de una
decisión política para poner las bases que aseguren el abastecimiento ciudadano
que llegó a variar estos límites fronterizos de la demarcación. Contrariamente a lo
que podría pensarse, la extensión y ampliación progresiva del regadío hacia el
norte no fue acompañada de más medidas de protección sino de una reducción de
la extensión de la zona protegida que pasó a estar de la Cruz de Farnals (Pobla de
Farnals) en 132739 a la de Meliana en 135740.
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33 A.M.V. Manual de Consells A-1, 12-IX-1313, fols. 16 rº-17 vº.
34 A.M.V. Manual de Consells A-1, 9-IX-1311, fol. 68 vº.
35 A.M.V. Manual de Consells A-3, 5-IV-1335, fol. 104 vº.
36 A.M.V. Manual de Consells A-4, 7-I-1341, fol. 98 rº.
37 A.M.V. Manual de Consells A-1, 3-X-1321, fol. 172 vº.
38 A.M.V. Manual de Consells A-1, 7-VII-1323, fol. 208 rº.
39 A.M.V. Manual de Consells A-2, 9-VIII-1327, fol. 10 rº.
40 A.M.V. Manual de Consells A-13, 10-VIII-1357, fol. 16 vº.
La actuación del concejo de la ciudad de Valencia es intervencionista ya que
pone trabas y límites económicos a la exportación de los productos básicos y funda-
mentales para garantizar el abastecimiento frumentario de la población de la capital.
5. CONCLUSIÓN
Las bases del término de Valencia dieron lugar a la creación de un espacio po-
lítico en el que en lo cultural predominó la agricultura intensiva protagonizada por
el labrador y el derecho del riego a manta, en lo espiritual una densa red de peque-
ñas parroquias basadas en minúsculos asentamientos de realengo, en lo jurídico un
modelo diverso por subcomarcas y áreas del término, y en lo estratégico la identi-
ficación del norte como el origen y referencia simbólica del nuevo territorio.
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